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EDITORIAL 
 

 

 

Queridos hermanos: 

 Comenzamos este tiempo de gracia que supone la Cuaresma en el que el Papa 

Francisco nos anima a recorrer un camino de conversión profundizando en tres puntos 

importantes: la fe, la esperanza y la caridad, que él concreta en otros tres gestos tan 

primordiales en este tiempo cuaresmal como son: el ayuno, la oración y la limosna.  

Desde nuestro movimiento se nos invita igualmente a profundizar en estos aspectos 

esenciales de nuestra vida cristiana, meditando y haciendo vida las palabras de Jesús 

en el Sermón de la montaña (Mt.5, 6 y 7); así, desde el comienzo de nuestro peregrinar 

hacia la Pascua, Jesús se hace visible entre nosotros, nos da a conocer su Corazón en la 

proclamación de las Bienaventuranzas y nos muestra el camino a seguir para llegar al 

Cielo. Con el mensaje de la montaña, Jesús responde a ese deseo divino de felicidad que 

Dios ha puesto en nuestro corazón y que no se saciará hasta que estemos en su 

presencia. 

 “¿Cómo es, Señor, que yo te busco? Porque al buscarte, Dios mío, busco la vida 

feliz, haz que te busque para que viva mi alma, porque mi cuerpo vive de mi alma y mi 

alma vive de ti” (S. Agustín, conf. 10, 20.  29)  

 Jesús en la montaña también nos encarga como discípulos una misión esencial: ser 

la sal de la tierra y ser la luz del mundo, para que a través de nuestras buenas obras la 

humanidad glorifique a nuestro Padre del cielo (Mt. 5, 13-16). Se trata de practicar la 

justicia no para ser vistos y alabados por los hombres, sino para agradar a nuestro Padre 

que está en lo escondido (Mt.6, 18). A nosotros esta llamada de Jesús nos llega en una 

vocación muy especial: la de ser Corazón: “Un corazón que es servicial con todos, que 

tiene comprensión para los demás, que comprende sus limitaciones y participa en sus 

sufrimientos. Un corazón sensible a la acción de Dios, límpido, puro, leal. Un corazón que 

tiene un deseo inmenso de ser cada vez mejor, que nunca se siente ya terminado, sino 

en vías de aprendizaje. Un corazón que no se siente superior a los otros, que no es 

autosuficiente, un corazón transparente a la mirada de Dios, paciente a las adversidades 

y persecuciones…Un corazón que se ha transformado en el de Jesucristo” (Luis Mª 

Mendizábal “Los misterios de la vida de Cristo”)… Es un gran don el que hemos recibido, 

un tesoro que guardamos en vasijas de barro, una gracia que debemos compartir con los 

que nos rodean para no echarla en saco roto. 

En el sermón de la montaña, Jesús da una nueva luz a la ley de Moisés afirmando que no 

ha venido a abolirla sino a darle plenitud y nos vuelve a hablar de la importancia del amor 

situándolo por encima del cumplimiento (Mt. 5,13) “Si me amáis guardaréis mis 

mandamientos” (Jn 14, 15).  

Jesús también nos habla de cómo debemos practicar la justicia con los hombres y cómo 

debe ser nuestra oración con Dios. Por eso, me gustaría terminar compartiendo con 
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vosotros la siguiente reflexión del Papa Francisco en su mensaje de este año para la 

cuaresma: 

“El ayuno, la oración y la limosna, tal como los presenta Jesús en su predicación (cf. Mt 

6,1-18), son las condiciones y la expresión de nuestra conversión. La vía de la pobreza y 

de la privación (el ayuno), la mirada y los gestos de amor hacia el hombre herido (la 

limosna) y el diálogo filial con el Padre (la oración) nos permiten encarnar una fe sincera, 

una esperanza viva y una caridad operante” 

 

Que San José y la Bienaventurada Virgen María nos guarden y nos acompañen siempre 

en esta peregrinación hasta el cielo. 
 

María Jesús del Verbo 

 

 

 

“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

 

Queridos hermanos de Getsemaní: 

 

Este retiro de febrero nos adentra en el Sermón del Monte, discurso fundamental en 

el Evangelio de san Mateo, que estamos escuchando este año en la Liturgia de la Iglesia. 

Jesús sube a la montaña, también nosotros tenemos que subir con Él, muy cerca de su 

Corazón y ponernos como Juan en la Última Cena, en actitud de discípulos amados. Los 

evangelistas al hablar de este Monte piensan en el Sinaí. Jesús es el nuevo Moisés, el 

Mesías esperado que tiene que darnos su ley.  

 

Jesús se sienta, y nosotros con Él. Tiene toda la autoridad. El retiro nos ayudará a 

permanecer durante toda esta Cuaresma en actitud de escucha orante. Esta nueva Torá, 

esta nueva ley -sin olvidar que para los oyentes la ley de Moisés era todo el sentido de 

su religión- se va a componer de tres partes significativas: las Bienaventuranzas, la 

nueva versión de algunos preceptos, y la oración, el Padre Nuestro. 

  

Es necesario advertir que las Bienaventuranzas no son una antítesis de los Diez 

Mandamientos -que Jesús siempre ratificó en su predicación- pero sí una versión 

positiva, un planteamiento nuevo de los mandatos expresados en el Sinaí. Si alguna vez 

oís en alguna predicación, la oposición entre mandamientos y bienaventuranzas, sabed 

que no es una lectura correcta del Evangelio del Señor, sino una manipulación ideológica. 

De hecho, la Iglesia que es Madre y Maestra, nos enseña los Mandamientos, 

reformulados según las enseñanzas de Jesucristo, y las Bienaventuranzas, las dos 

enseñanzas no opuestas.  
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Las Bienaventuranzas son a la vez promesas, porque advierte el Señor que se les dará 

un premio a los pobres, los mansos, los pacíficos, y paradojas, porque Jesús nos advierte 

que seremos felices si somos pobres, mansos, afligidos. No son promesas para pasado 

mañana -nosotros siempre impacientes- sino escatológicas, porque el discípulo debe ser 

consciente de que el premio que merece de verdad la pena, es el último y definitivo.  

 

En realidad, la gran novedad de las Bienaventuranzas es la "Escuela de la Cruz": la alegría 

en la tribulación, que repetirá constantemente Jesús durante su vida pública. "El que no 

carga con su cruz y me sigue no es digno de mí". Y aquello que es promesa en Jesús, es 

experiencia vivida en los santos, nuestros hermanos y amigos que nos recuerdan, al leer 

sus vidas, que los múltiples padecimientos que vivieron, fueron acompañados por la 

inmensa felicidad que concede el Señor a sus amigos. 

  

San Juan en su Evangelio lo expresa -en síntesis perfecta-  en una palabra: elevación. 

La elevación de Jesús es Amor que da la Vida, muerte y resurrección. Desde ahí se 

vislumbra lo que tiene que ser la vida de nosotros, sus discípulos, porque en verdad 

encontramos aquí, en las Bienaventuranzas, como dice Benedicto XVI en “Jesús de 

Nazaret”, una biografía interior de Jesucristo. 

  

Durante siglos los escritores han interpretado o desarrollado el contenido de las 

Bienaventuranzas. Ratzinger, en la obra citada, da algunas preciosas pinceladas:  

 

-Bienaventurados los pobres, los que aceptan con sencillez lo que Dios da, no es un 

presupuesto puramente espiritual, pero tampoco es un discurso social.  

-Bienaventurados los mansos, partiendo de un ejemplo, Moisés que es un hombre manso, 

para llegar a otro ejemplo, Jesús que se presenta en una borrica ante sus discípulos.  

 

-Bienaventurados los pacíficos, porque cuando se prescinde de Dios se da pie a todas 

las guerras.  

 

-Bienaventurados los afligidos, empezando por María al pie de la Cruz, y que es llamada 

de atención para ser inconformistas con lo que todos hacen. 

  

Acerquémonos hermanos durante este tiempo santo, que hemos comenzado con la 

imposición de la Ceniza, a Jesús, el Mesías siempre esperado, que está en medio de 

nosotros, al que todavía no acabamos de conocer del todo, del que siempre podemos 

aprender. No viene a derogar la ley sino a darle su último significado: "habéis oído que 

se dijo... pues yo os digo". Su mensaje es siempre nuevo y renovador. Él puede llenarnos 

de nuevo, transformarlo todo como en Caná. Vayamos al desierto, al encuentro del Dios 

vivo, hermanos queridos de Getsemaní. El Señor vuelve a interpelarnos: "si quieres ser 
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perfecto... sígueme". La santidad ahora, desde que Jesús vino al mundo, consiste en 

seguirle. Te seguiré adonde vayas Jesús. Atráeme en pos de tus perfumes. 

 

Santa Cuaresma a todos, en el Corazón de Cristo, Maestro lleno de autoridad y bondad. 
 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano. 

 

 

FORMACIÓN 
 

 

Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma 2021, 

12.02.2021 

Mirad, estamos subiendo a Jerusalén...» (Mt 20,18). 

Cuaresma: un tiempo para renovar la fe, la esperanza y la caridad. 

  

Queridos hermanos y hermanas: 

Cuando Jesús anuncia a sus discípulos su pasión, muerte y resurrección, para cumplir 

con la voluntad del Padre, les revela el sentido profundo de su misión y los exhorta a 

asociarse a ella, para la salvación del mundo. 

Recorriendo el camino cuaresmal, que nos conducirá a las celebraciones pascuales, 

recordemos a Aquel que «se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una 

muerte de cruz» (Flp 2,8). En este tiempo de conversión renovemos nuestra fe, 

saciemos nuestra sed con el “agua viva” de la esperanza y recibamos con el corazón 

abierto el amor de Dios que nos convierte en hermanos y hermanas en Cristo. En la noche 

de Pascua renovaremos las promesas de nuestro Bautismo, para renacer como hombres 

y mujeres nuevos, gracias a la obra del Espíritu Santo. Sin embargo, el itinerario de la 

Cuaresma, al igual que todo el camino cristiano, ya está bajo la luz de la Resurrección, 

que anima los sentimientos, las actitudes y las decisiones de quien desea seguir a Cristo. 

El ayuno, la oración y la limosna, tal como los presenta Jesús en su predicación 

(cf. Mt 6,1-18), son las condiciones y la expresión de nuestra conversión. La vía de la 

pobreza y de la privación (el ayuno), la mirada y los gestos de amor hacia el hombre 

herido (la limosna) y el diálogo filial con el Padre (la oración) nos permiten encarnar una 

fe sincera, una esperanza viva y una caridad operante. 

  

La fe nos llama a acoger la Verdad y a ser testigos, ante Dios y ante nuestros hermanos y 
hermanas. 
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En este tiempo de Cuaresma, acoger y vivir la Verdad que se manifestó en 

Cristo significa ante todo dejarse alcanzar por la Palabra de Dios, que la Iglesia nos 

transmite de generación en generación. Esta Verdad no es una construcción del 

intelecto, destinada a pocas mentes elegidas, superiores o ilustres, sino que es un 

mensaje que recibimos y podemos comprender gracias a la inteligencia del corazón, 

abierto a la grandeza de Dios que nos ama antes de que nosotros mismos seamos 

conscientes de ello. Esta Verdad es Cristo mismo que, asumiendo plenamente nuestra 

humanidad, se hizo Camino —exigente pero abierto a todos— que lleva a la plenitud de 

la Vida. 

El ayuno vivido como experiencia de privación, para quienes lo viven con sencillez de 

corazón lleva a descubrir de nuevo el don de Dios y a comprender nuestra realidad de 

criaturas que, a su imagen y semejanza, encuentran en Él su cumplimiento. Haciendo la 

experiencia de una pobreza aceptada, quien ayuna se hace pobre con los pobres y 

“acumula” la riqueza del amor recibido y compartido. Así entendido y puesto en práctica, 

el ayuno contribuye a amar a Dios y al prójimo en cuanto, como nos enseña santo Tomás 

de Aquino, el amor es un movimiento que centra la atención en el otro considerándolo 

como uno consigo mismo (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 93). 

La Cuaresma es un tiempo para creer, es decir, para recibir a Dios en nuestra vida y 

permitirle “poner su morada” en nosotros (cf. Jn 14,23). Ayunar significa liberar 

nuestra existencia de todo lo que estorba, incluso de la saturación de informaciones —

verdaderas o falsas— y productos de consumo, para abrir las puertas de nuestro 

corazón a Aquel que viene a nosotros pobre de todo, pero «lleno de gracia y de verdad» 

(Jn 1,14): el Hijo de Dios Salvador. 

  

La esperanza como “agua viva” que nos permite continuar nuestro camino 

La samaritana, a quien Jesús pide que le dé de beber junto al pozo, no comprende cuando 

Él le dice que podría ofrecerle un «agua viva» (Jn 4,10). Al principio, naturalmente, ella 

piensa en el agua material, mientras que Jesús se refiere al Espíritu Santo, aquel que Él 

dará en abundancia en el Misterio pascual y que infunde en nosotros la esperanza que 

no defrauda. Al anunciar su pasión y muerte Jesús ya anuncia la esperanza, cuando dice: 

«Y al tercer día resucitará» (Mt 20,19). Jesús nos habla del futuro que la misericordia 

del Padre ha abierto de par en par. Esperar con Él y gracias a Él quiere decir creer que 

la historia no termina con nuestros errores, nuestras violencias e injusticias, ni con el 

pecado que crucifica al Amor. Significa saciarnos del perdón del Padre en su Corazón 

abierto. 

En el actual contexto de preocupación en el que vivimos y en el que todo parece frágil e 

incierto, hablar de esperanza podría parecer una provocación. El tiempo de Cuaresma 

está hecho para esperar, para volver a dirigir la mirada a la paciencia de Dios, que sigue 

cuidando de su Creación, mientras que nosotros a menudo la maltratamos (cf. Carta 
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enc. Laudato si’, 32-33;43-44). Es esperanza en la reconciliación, a la que san Pablo nos 

exhorta con pasión: «Os pedimos que os reconciliéis con Dios» (2 Co 5,20). Al recibir el 

perdón, en el Sacramento que está en el corazón de nuestro proceso de conversión, 

también nosotros nos convertimos en difusores del perdón: al haberlo acogido nosotros, 

podemos ofrecerlo, siendo capaces de vivir un diálogo atento y adoptando un 

comportamiento que conforte a quien se encuentra herido. El perdón de Dios, también 

mediante nuestras palabras y gestos, permite vivir una Pascua de fraternidad. 

En la Cuaresma, estemos más atentos a «decir palabras de aliento, que reconfortan, que 

fortalecen, que consuelan, que estimulan», en lugar de «palabras que humillan, que 

entristecen, que irritan, que desprecian» (Carta enc. Fratelli tutti [FT], 223). A veces, 

para dar esperanza, es suficiente con ser «una persona amable, que deja a un lado sus 

ansiedades y urgencias para prestar atención, para regalar una sonrisa, para decir una 

palabra que estimule, para posibilitar un espacio de escucha en medio de tanta 

indiferencia» (ibíd., 224). 

En el recogimiento y el silencio de la oración, se nos da la esperanza como inspiración y 

luz interior, que ilumina los desafíos y las decisiones de nuestra misión: por esto es 

fundamental recogerse en oración (cf. Mt 6,6) y encontrar, en la intimidad, al Padre de 

la ternura. 

Vivir una Cuaresma con esperanza significa sentir que, en Jesucristo, somos testigos 

del tiempo nuevo, en el que Dios “hace nuevas todas las cosas” (cf. Ap 21,1-6). Significa 

recibir la esperanza de Cristo que entrega su vida en la cruz y que Dios resucita al 

tercer día, “dispuestos siempre para dar explicación a todo el que nos pida una razón de 

nuestra esperanza” (cf. 1 P 3,15). 

  

La caridad, vivida tras las huellas de Cristo, mostrando atención y compasión por cada 
persona, es la expresión más alta de nuestra fe y nuestra esperanza. 

La caridad se alegra de ver que el otro crece. Por este motivo, sufre cuando el otro está 

angustiado: solo, enfermo, sin hogar, despreciado, en situación de necesidad… La caridad 

es el impulso del corazón que nos hace salir de nosotros mismos y que suscita el vínculo 

de la cooperación y de la comunión. 

«A partir del “amor social” es posible avanzar hacia una civilización del amor a la que 

todos podamos sentirnos convocados. La caridad, con su dinamismo universal, puede 

construir un mundo nuevo, porque no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de 

lograr caminos eficaces de desarrollo para todos» (FT, 183). 

La caridad es don que da sentido a nuestra vida y gracias a este consideramos a quien 

se ve privado de lo necesario como un miembro de nuestra familia, amigo, hermano. Lo 

poco que tenemos, si lo compartimos con amor, no se acaba nunca, sino que se transforma 

en una reserva de vida y de felicidad. Así sucedió con la harina y el aceite de la viuda de 

Sarepta, que dio el pan al profeta Elías (cf. 1 R 17,7-16); y con los panes que Jesús 

bendijo, partió y dio a los discípulos para que los distribuyeran entre la gente 
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(cf. Mc 6,30-44). Así sucede con nuestra limosna, ya sea grande o pequeña, si la damos 

con gozo y sencillez. 

Vivir una Cuaresma de caridad quiere decir cuidar a quienes se encuentran en 

condiciones de sufrimiento, abandono o angustia a causa de la pandemia de COVID-19. 

En un contexto tan incierto sobre el futuro, recordemos la palabra que Dios dirige a su 

Siervo: «No temas, que te he redimido» (Is 43,1), ofrezcamos con nuestra caridad una 

palabra de confianza, para que el otro sienta que Dios lo ama como a un hijo. 

«Sólo con una mirada cuyo horizonte esté transformado por la caridad, que le lleva a 

percibir la dignidad del otro, los pobres son descubiertos y valorados en su inmensa 

dignidad, respetados en su estilo propio y en su cultura y, por lo tanto, verdaderamente 

integrados en la sociedad» (FT, 187). 

  

Queridos hermanos y hermanas: Cada etapa de la vida es un tiempo para creer, esperar 

y amar. Este llamado a vivir la Cuaresma como camino de conversión y oración, y para 

compartir nuestros bienes, nos ayuda a reconsiderar, en nuestra memoria comunitaria y 

personal, la fe que viene de Cristo vivo, la esperanza animada por el soplo del Espíritu y 

el amor, cuya fuente inagotable es el corazón misericordioso del Padre. 

Que María, Madre del Salvador, fiel al pie de la cruz y en el corazón de la Iglesia, nos 

sostenga con su presencia solícita, y la bendición de Cristo resucitado nos acompañe en 

el camino hacia la luz pascual. 
  

Roma, San Juan de Letrán, 11 de noviembre de 2020, memoria de san Martín de Tours. 

  

Francisco 
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La conversión y la cuaresma  

Penúltima audiencia general de Benedicto XVI (13-02-2013) 

 

Las tentaciones de Jesús y la conversión por el Reino de los Cielos 

Queridos hermanos y hermanas: 

Hoy, miércoles de Ceniza, empezamos el tiempo litúrgico de Cuaresma, cuarenta días 

que nos preparan a la celebración de la Santa Pascua; es un tiempo de particular empeño 

en nuestro camino espiritual. El número cuarenta se repite varias veces en la Sagrada 

Escritura. En especial, como sabemos, recuerda los cuarenta años que el pueblo de Israel 

peregrinó en el desierto: un largo período de formación para convertirse en el pueblo 

de Dios, pero también un largo período en el que la tentación de ser infieles a la alianza 

con el Señor estaba siempre presente. Cuarenta fueron también los días de camino del 

profeta Elías para llegar al Monte de Dios, el Horeb; así como el periodo que Jesús pasó 

en el desierto antes de iniciar su vida pública y donde fue tentado por el diablo. En la 

catequesis de hoy desearía detenerme precisamente en este momento de la vida terrena 

del Señor, que leeremos en el Evangelio del próximo domingo. 

Ante todo el desierto, donde Jesús se retira, es el lugar del silencio, de la pobreza, 

donde el hombre está privado de los apoyos materiales y se halla frente a las preguntas 

fundamentales de la existencia, es impulsado a ir a lo esencial y precisamente por esto 

le es más fácil encontrar a Dios. Pero el desierto es también el lugar de la muerte, 

porque donde no hay agua no hay siquiera vida, y es el lugar de la soledad, donde el 

hombre siente más intensa la tentación. Jesús va al desierto y allí sufre la tentación de 

dejar el camino indicado por el Padre para seguir otros senderos más fáciles y mundanos 

(cf. Lc 4, 1-13). Así Él carga nuestras tentaciones, lleva nuestra miseria para vencer al 

maligno y abrirnos el camino hacia Dios, el camino de la conversión. 

Reflexionar sobre las tentaciones a las que es sometido Jesús en el desierto es una 

invitación a cada uno de nosotros para responder a una pregunta fundamental: ¿qué 

cuenta de verdad en mi vida? En la primera tentación el diablo propone a Jesús que 

cambie una piedra en pan para satisfacer el hambre. Jesús rebate que el hombre 

vive también de pan, pero no sólo de pan: sin una respuesta al hambre de verdad, al 

hambre de Dios, el hombre no se puede salvar (cf. vv. 3-4). En la segunda tentación, el 

diablo propone a Jesús el camino del poder: le conduce a lo alto y le ofrece el dominio 

del mundo; pero no es éste el camino de Dios: Jesús tiene bien claro que no es el poder 

mundano lo que salva al mundo, sino el poder de la cruz, de la humildad, del amor (cf. vv. 

5-8). En la tercera tentación, el diablo propone a Jesús que se arroje del alero del 

templo de Jerusalén y que haga que le salve Dios mediante sus ángeles, o sea, que realice 

algo sensacional para poner a prueba a Dios mismo; pero la respuesta es que Dios no es 

un objeto al que imponer nuestras condiciones: es el Señor de todo (cf. vv. 9-12). ¿Cuál 
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es el núcleo de las tres tentaciones que sufre Jesús? Es la propuesta de 

instrumentalizar a Dios, de utilizarle para los propios intereses, para la propia gloria y 

el propio éxito. Y por lo tanto, en sustancia, de ponerse uno mismo en el lugar de Dios, 

suprimiéndole de la propia existencia y haciéndole parecer superfluo. Cada uno debería 

preguntarse: ¿qué puesto tiene Dios en mi vida? ¿Es Él el Señor o lo soy yo? 

Superar la tentación de someter a Dios a uno mismo y a los propios intereses, o de 

ponerle en un rincón, y convertirse al orden justo de prioridades, dar a Dios el primer 

lugar, es un camino que cada cristiano debe recorrer siempre de nuevo. «Convertirse», 

una invitación que escucharemos muchas veces en Cuaresma, significa seguir a Jesús de 

manera que su Evangelio sea guía concreta de la vida; significa dejar que Dios nos 

transforme, dejar de pensar que somos nosotros los únicos constructores de nuestra 

existencia; significa reconocer que somos creaturas, que dependemos de Dios, de su 

amor, y sólo «perdiendo» nuestra vida en Él podemos ganarla. Esto exige tomar nuestras 

decisiones a la luz de la Palabra de Dios. Actualmente ya no se puede ser cristiano como 

simple consecuencia del hecho de vivir en una sociedad que tiene raíces cristianas: 

también quien nace en una familia cristiana y es formado religiosamente debe, cada día, 

renovar la opción de ser cristiano, dar a Dios el primer lugar, frente a las tentaciones 

que una cultura secularizada le propone continuamente, frente al juicio crítico de 

muchos contemporáneos. 

Las pruebas a las que la sociedad actual somete al cristiano, en efecto, son muchas y 

tocan la vida personal y social. No es fácil ser fieles al matrimonio cristiano, practicar 

la misericordia en la vida cotidiana, dejar espacio a la oración y al silencio interior; no 

es fácil oponerse públicamente a opciones que muchos consideran obvias, como el aborto 

en caso de embarazo indeseado, la eutanasia en caso de enfermedades graves, o la 

selección de embriones para prevenir enfermedades hereditarias. La tentación de dejar 

de lado la propia fe está siempre presente y la conversión es una respuesta a Dios que 

debe ser confirmada varias veces en la vida. 

Sirven de ejemplo y de estímulo las grandes conversiones, como la de san Pablo en el 

camino de Damasco, o san Agustín; pero también en nuestra época de eclipse del sentido 

de lo sagrado, la gracia de Dios actúa y obra maravillas en la vida de muchas personas. 

El Señor no se cansa de llamar a la puerta del hombre en contextos sociales y culturales 

que parecen engullidos por la secularización, como ocurrió con el ruso ortodoxo Pavel 

Florenskij. Después de una educación completamente agnóstica, hasta el punto de 

experimentar auténtica hostilidad hacia las enseñanzas religiosas impartidas en la 

escuela, el científico Florenskij llega a exclamar: «¡No, no se puede vivir sin Dios!», y 

cambió completamente su vida: tanto que se hace monje. 

Pienso también en la figura de Etty Hillesum, una joven holandesa de origen judío que 

morirá en Auschwitz. Inicialmente lejos de Dios, le descubre mirando profundamente 

dentro de ella misma y escribe: «Un pozo muy profundo hay dentro de mí. Y Dios está 

en ese pozo. A veces me sucede alcanzarle, más a menudo piedra y arena le cubren: 

entonces Dios está sepultado. Es necesario que lo vuelva a desenterrar» (Diario, 97). En 
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su vida dispersa e inquieta, encuentra a Dios precisamente en medio de la gran tragedia 

del siglo XX, la Shoah. Esta joven frágil e insatisfecha, transfigurada por la fe, se 

convierte en una mujer llena de amor y de paz interior, capaz de afirmar: «Vivo 

constantemente en intimidad con Dios». 

La capacidad de oponerse a las lisonjas ideológicas de su tiempo para elegir la búsqueda 

de la verdad y abrirse al descubrimiento de la fe está testimoniada por otra mujer de 

nuestro tiempo: la estadounidense Dorothy Day. En su autobiografía, confiesa 

abiertamente haber caído en la tentación de resolver todo con la política, adhiriéndose 

a la propuesta marxista: «Quería ir con los manifestantes, ir a prisión, escribir, influir 

en los demás y dejar mi sueño al mundo. ¡Cuánta ambición y cuánta búsqueda de mí misma 

había en todo esto!». El camino hacia la fe en un ambiente tan secularizado era 

particularmente difícil, pero la Gracia actúa igual, como ella misma subrayara: «Es cierto 

que sentí más a menudo la necesidad de ir a la iglesia, de arrodillarme, de inclinar la 

cabeza en oración. Un instinto ciego, se podría decir, porque no era consciente de orar. 

Pero iba, me introducía en la atmósfera de oración...». Dios la condujo a una adhesión 

consciente a la Iglesia, a una vida dedicada a los desheredados. 

En nuestra época no son pocas las conversiones entendidas como el regreso de quien, 

después de una educación cristiana, tal vez superficial, se ha alejado durante años de la 

fe y después redescubre a Cristo y su Evangelio. En el Libro del Apocalipsis leemos: 

«Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y abre la puerta, 

entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo» (3, 20). Nuestro hombre interior debe 

prepararse para ser visitado por Dios, y precisamente por esto no debe dejarse invadir 

por los espejismos, las apariencias, las cosas materiales. 

En este tiempo de Cuaresma, en el Año de la fe, renovemos nuestro empeño en el camino 

de conversión para superar la tendencia a cerrarnos en nosotros mismos y para, en 

cambio, hacer espacio a Dios, mirando con sus ojos la realidad cotidiana. La alternativa 

entre el cierre en nuestro egoísmo y la apertura al amor de Dios y de los demás 

podríamos decir que se corresponde con la alternativa de las tentaciones de Jesús: o 

sea, alternativa entre poder humano y amor a la Cruz, entre una redención vista en el 

bienestar material sólo y una redención como obra de Dios, a quien damos la primacía en 

la existencia. Convertirse significa no encerrarse en la búsqueda del propio éxito, del 

propio prestigio, de la propia posición, sino hacer que cada día, en las pequeñas cosas, la 

verdad, la fe en Dios y el amor se transformen en la cosa más importante. 
 

 

 

 

 

 

 

http://www.vatican.va/special/annus_fidei/index_sp.htm
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Mes de Febrero 2021 
 

General:  

Recemos por las mujeres que son víctimas de la violencia, 

para que sean protegidas por la sociedad y para que su 

sufrimiento sea considerado y escuchado. 

 

CEE:  

Por quienes se encuentran en situación de pobreza, falta de trabajo, marginalidad, 

discriminación, abuso o violencia, para que sean siempre respetados en su dignidad y 

puedan salir de esas situaciones injustas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 El próximo retiro será el 20 de Marzo 
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